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Heladas: Tipos, Predicción Práctica y Protección de Cultivos en Supervivencia

Una helada se produce cuando la temperatura del aire a nivel del suelo desciende por debajo de 0 °C,
provocando la congelación del agua en los tejidos vegetales y en superficies expuestas. Para un
preparacionista con huerto de subsistencia, una sola noche de helada inesperada puede destruir semanas
de trabajo y comprometer el suministro alimentario. La Organización Meteorológica Mundial (OMM)
distingue entre helada meteorológica (temperatura del aire a 1,5 m del suelo inferior a 0 °C) y helada
agronómica (temperatura a nivel de cultivo suficiente para causar daño tisular, que puede ocurrir con
temperaturas del aire ligeramente positivas). Saber predecir las heladas y proteger los cultivos es una
habilidad agrícola básica que las generaciones anteriores dominaban y que resulta crítica en cualquier
escenario de autoabastecimiento.

Tipos de helada según su mecanismo

Tipo
Mecanismo
Condiciones típicas
Severidad
Distribución espacial

Helada de radiación
El suelo pierde calor por radiación infrarroja hacia el cielo despejado. El aire en contacto se enfría por
debajo de 0 °C
Noche despejada, viento en calma (
Moderada (-1 a -6 °C)
Muy localizada: fondos de valle y depresiones más afectados que laderas

Helada de advección
Irrupción de una masa de aire polar o ártico que barre una región entera
Viento moderado (>15 km/h), nubosidad variable, frente frío marcado
Severa (-5 a -20 °C)
Extensa: afecta regiones enteras sin distinción de relieve

Helada de evaporación
La evaporación de agua de las superficies vegetales (tras lluvia o rocío) extrae calor latente, enfriando la
superficie por debajo de 0 °C
Tras lluvia con viento seco posterior y cielo despejándose
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Ligera (-1 a -3 °C)
Irregular: afecta más a plantas mojadas

Helada mixta
Combinación de advección de aire frío con enfriamiento radiativo nocturno posterior
Masa de aire frío llega al atardecer, seguida de noche despejada
Muy severa
Extensa y profunda, la más dañina

La helada de radiación es la más frecuente en climas mediterráneos y continentales templados, y también la
más predecible y la que mejor responde a medidas de protección activa. La helada de advección es la más
destructiva porque afecta áreas extensas y es más difícil de contrarrestar a escala de huerto familiar.

Predicción práctica de heladas sin instrumentos avanzados

Los agricultores llevan siglos prediciendo heladas con observaciones sencillas. Estas señales tienen
fundamento físico sólido:

Cielo despejado al atardecer: Las nubes actúan como manta térmica, reteniendo la radiación infrarroja del
suelo. Un cielo completamente despejado al atardecer permite una pérdida radiativa máxima. Si además el
aire es seco (no hay rocío en las superficies), la helada de radiación es muy probable.

Viento en calma: El viento mezcla las capas de aire, impidiendo que la capa superficial se enfríe
aisladamente. Viento inferior a 5 km/h al anochecer permite la formación de inversión térmica y helada de
radiación. Si hay viento superior a 15 km/h, la helada de radiación es improbable.

Punto de rocío bajo: El punto de rocío indica la temperatura a la que el aire se satura. Si al atardecer la
diferencia entre la temperatura del aire y el punto de rocío (depresión del punto de rocío) es superior a 5
°C, el aire es seco y la helada será más intensa porque hay menos vapor de agua para liberar calor latente
de condensación.

Regla del agricultor (estimación sin higrómetro): La temperatura mínima de la noche será aproximadamente
la media entre la temperatura al atardecer y el punto de rocío. Si a las 18:00 hay 8 °C y el rocío no aparece
hasta los 2 °C, la mínima será cercana a (8+2)/2 = 5 °C. Si el punto de rocío está por debajo de 0 °C, hay
riesgo de helada.

Suelo seco y descubierto: El suelo húmedo almacena más calor (capacidad calorífica del agua: 4.186 J/
kg·°C) y lo libera durante la noche. Un suelo seco y un huerto recién desbrozado o arado perderán calor
más rápidamente.

Métodos de protección activa de cultivos

Existen técnicas probadas de protección contra heladas que no requieren tecnología avanzada y que se han
usado durante siglos:
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Riego por aspersión: El método más eficaz contra heladas de radiación. El agua al congelarse libera 334 kJ/
kg de calor latente de fusión, manteniendo la temperatura de la superficie vegetal en 0 °C mientras quede
agua líquida congelándose. Se necesitan 2-4 mm/hora de riego continuo. No interrumpir hasta que el hielo
se funda por la mañana: hacerlo prematuramente causa un enfriamiento evaporativo brutal.

Cobertura con manta térmica o plástico: Mantas térmicas agrícolas (polipropileno no tejido de 17-30 g/m²)
proporcionan 2-4 °C de protección. El plástico transparente tiene menor efecto aislante pero retiene más
calor radiante si se coloca sin tocar las plantas. No usar plástico negro: transmite la radiación nocturna.

Acolchado (mulch) del suelo: Una capa de paja, hojas o hierba seca de 10-15 cm aísla el suelo, pero
paradójicamente puede empeorar las heladas de radiación al impedir que el calor almacenado en el suelo se
libere. Mejor usarlo para suelos ya húmedos donde el objetivo sea proteger las raíces, no la parte aérea.

Humaredas (método tradicional): La quema de material húmedo (paja mojada, estiércol verde) para crear
una capa de humo que retenga radiación infrarroja es un método ancestral. Su eficacia es limitada (1-2 °C
de protección) y solo funciona con viento en calma absoluta. El hollín depositado puede dañar flores y
frutos.

Botellas de agua caliente o bidones: Llenar bidones negros de agua y colocarlos junto a las plantas durante
el día para que absorban calor solar. Durante la noche, el agua se enfría lentamente liberando calor. Cada
litro de agua que se enfría de 20 °C a 0 °C libera 83,7 kJ. Eficaz para proteger plantas individuales de alto
valor.

Temperatura crítica por cultivo: Hortalizas sensibles: tomate (-1 °C), pimiento (-0,5 °C), calabacín (-1 °C),
judía verde (-1 °C). Hortalizas moderadamente tolerantes: lechuga (-2 °C), guisante (-3 °C), zanahoria (-3
°C). Hortalizas resistentes: col (-6 °C), espinaca (-8 °C), ajo (-10 °C), cebolla (-6 °C). Frutales en flor:
manzano (-2,2 °C), peral (-2 °C), melocotonero (-2,7 °C), vid (-1,5 °C).

Diseño del huerto para minimizar daño por helada

La ubicación y el diseño del huerto pueden reducir drásticamente el riesgo de heladas sin requerir ninguna
intervención activa:

Evitar fondos de valle y depresiones: El aire frío es más denso y fluye ladera abajo como el agua,
acumulándose en los puntos más bajos. Un huerto en media ladera puede estar 3-5 °C más caliente que
uno en el fondo del mismo valle en una noche de inversión térmica. Los viticultores de Borgoña y la Rioja
llevan siglos eligiendo media ladera por esta razón.

Orientación sur (hemisferio norte): Una parcela orientada al sur recibe más horas de sol directo, almacena
más calor en el suelo durante el día y se enfría más lentamente por la noche. La diferencia puede ser de 2-3
°C respecto a una ladera norte.

Cortavientos permeables: Un seto o valla permeable (que deje pasar el 40-50% del viento) protege una
franja de 10-15 veces su altura a sotavento. El seto no debe ser impermeable: una barrera sólida crea
turbulencia a sotavento que puede empeorar la situación. Especies recomendadas: ciprés de Leyland, tuya,
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laurel.

Masas de agua cercanas: Un estanque, acequia o depósito de agua cerca del huerto libera calor durante la
noche (el agua se enfría más lentamente que el aire). Incluso un depósito de 1.000 litros puede elevar la
temperatura 1-2 °C en un radio de 3-5 metros.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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